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Pedro p, HERRERA ROLDÁN, UrJa. aproximación. allegado lattno de los mozárabes cor­
dobeses (pp. 9-22). 

El objetivo del presente trabajo es estudiar el grado de conservación 
del legado literario latino-cristiano en la Córdoba del siglo IX a través de las 
obras de los princtpales escritores mozárabes, Con ese fin j tras establecer la 
situación de los medios de la transmisión cultural~ las enseñanzas en las 
escuelas y la existencia de hbros~ se analiza la petviveooa de dicho legado 
en varias etapas: la AntigOedad cristiana, el período visigótico, el renaLi­
miento caroUngic y la Antigüedad pagana. 

Thc aim of the prescnt paper is ta study to what extent the Latin~ 
Christian literruy herítage has becn kept in the mid-ninth cenrory Cordova 
through the works of the main Muzambic writers. Therefore, after 
considering the silllarion of the cultural transmíSslOn, especially the 
teaching at schools and the existence of books, the author studies. in order 
of importance, the sun:íval of [his heritage. parucularly that of me Christian 
Antiquity. Ihe Visigothic period, !he Carolingian revival and the dassical 
Antiquity. 

Carlos de AYAlA MARm'Ez, Fortalezas y creación de espacio político, la Orden de 
Santiago y el terrirorlo conquense (siglos X!J-X!D) (pp. 23-47). 

Las fortalezas constituyen en los siglos centrales de la Edad Media 
inportantísimos instrumentos en los procesos de construcción política que 
ials distintas monarquías llevan a cabo. Ellas contribuyen dedsivatnente a 
coloni7.ar el espado, pero también a vertebrarlo jurisdiccionalmente. Son 
seguras referencias de poder. insustituibles en las zonas fronterizas en ¡rus 
que los diferente$ feinos ven amenazada su propia identidad. 

Las fortalezas de la Orden de Santiago rndicadas en las abiertas tierras 
conquenses, se nos muestran como un buen ejemplo de cuanto vkenimos 
dícíento, Al objetivo de ¡;uardar la tterra, en su caso, se une la ímportan­
ca del cobro de derechos y una especifica dedicación g'dnadem, dos face~ 
laS asocíadas a la fL...:tlídad fronteriza que, al ayudar a definIr los contornos 
del reino! contribuyen deCiSivamente a crear, para él, espacio poHtiro, 

In the central centuries of the Middle Ages, the strongholds are a very 
important instrumcnts in the process of polítal construction for the 
different monarchies. They contribute absolutely to colonize the terrítory 
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and also ro artiruJate it jurisdictionally. There are sure references of power. 
lrreplaceableis Gn the bordee zones., In these emes the different kingdoms 
feel thH.~ten their own identi1y, 

The stronglolds of the Order of S:antiago settle down on the open lands 
of Cuenca and they constitute a good examp)e af all this. The collection of 
taxes and specifíc came dedication are two aspects 3&"iociated to the border 
reality. In rhe stronghoJds of the Order these targets are united ro guardar 
la tierra and help this way to denne the outlines of the kingdom and form 
lneir polítical space. 

Isabel BECEJRO PITA, Pen?nt€SCO JI consolidClcKm de la aristocracia en los inícios de 
la corona de Castilla (slglu, XI-XlII) (pp. 49-71). 

Este artículo examina la relación er.tre eJ poder político y territorial y 
vinculos de parentesoo entre la aristocracia del reino de Castilla durame los 
siglos XI al XIII. En la primera parte, referente a las dos primeras cenrurias, 
traza ur.a síntesis de los principales problemas en tomo al repano de la 
herenci2¡ la política matrimonial, el acceso y sUfesjón a los C',argos ut' 
gobierno del remo; el papel de la mujer en la villa pública y privada y el 
sentimiento de identidad del grupo familiar, En la segunda parte, plantea 
105 if'.leuogames bá,slCOS sobre la transición de la parentela al lio::lje, 

lllis anide examines the relaltionship betwe~n the political and 
territorial power and the ties of kiog"hip of (!le arlstocracy ín the GastUían 
kingdom during the 11th-13th centunes. In the first part, regarding the 11th 
and 12th centunes, it presents a synthesis of the main problems causes by 
the distributjon of the inhetitance, the marital policy, the access and 
succession to the offices in the government of the kingdom, the woman's 
role in the pu bife and private life and the feeHng of identlty of the famly 
group" ln the second p2.rt, it poses the bask que~;tjons abcur {he tr,msiliun 
from bilateral kíndred tú lineage. 

Juan Bautista CARPIO DCE;~AS, Los movimientos de población como fuente de con­
fltctos entre señorios y realengo (pp. 73-93) 

En presente artículo, se pretende estudiar un tipo espeáfico dle con­
flictos entre la dudad de Córdoba y Jos señorios nobiliarios situados en su 
entorno: los j)f"Ovocados por movimient05 migratorios. 

La escasez demográfica es uno de los problemas más graves del campo 
cordobés durante toda la Baja Edad Media. Para imentar soludunarlo. tanto 
los titulares de señoríos termorialels como dlas autoridades d.e la'i pobla­
ciones perrenedeme:> al realengo tomarán una serie de medídas tendentes 
a atraerse m;CVO$ pobladores. En ocasiones. estas medidas darán lugar a 
pleito, e incluso a erurentamientos violentos. 

Los movimientos de poblaci6n que se estudian en este tmbaio son 
aquellos que no implican largos desplazamientos. pero si afectan a muchas 
personas, implicando ('ambios de jurisdicción. En este trabajo se analizan 
algunos ejemplos, tratando después las solueior:es que, desde la ciudad de 
Córdoba, se buscan para este problema migratorio. Para terminar, a modo 
de conclusión, se apuntan algunas de las consecuencias de estos. contlictos. 

The objective 01 (he followlng anide 15 the srudy of specific conflicLS 
between rhe dty o: ~órdotY<Í and it..':i bordering feut.lal esta:es, whose 
principal case was migral10n 
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During the Late Middle ages, tlle low propulation density was one of 
the most serious problems for the Castiilian cotmtryside. In order ro resolve 
fhís probJems, both the landloros of the feHdaJ estales, as weH as me local 
autohorities within the royal jurisdiction. carded out specific measures wJth 
the intenHon of anracling new inhabitants ro popuJate the z.one, At times 
this gave ríse to legal disputes and even violenf confro:llations. 

The demograpbc movement which are srudied here do no: involve 
long distances. However. thhy did affea many people and involve a change 
of jUflS<Ílction. 

After giving an Qver view uf tht:' roya! íurisJictlun amll-he feudal esta tes 
during the 15dl century with examples, we shall go on to study the conflk'tS 
and their causes. Lastly, wc shalllook at the different steps taken to try to 
resolve them, To condude, the cOflseqllences of sorne ofthese confHcts will 
be .considered. 

Margarlta Cahrera, Ins corregidores de Coreaba en el síglo XV (pp. 9'5-108) 

El presente trabajo pretende ser una aporración al conocimiento de los 
corregidores de Córdoba duntntt: d &iglu XV E~¡f dividido en do:) aparta­
do:), En el primero de eUes se h<t tratado de identifkar a los diferentes dele­
gados regios que hubo en la dudad desde la Implantación de esos oficia 
les regias, ;a comienzos del citado siglo. hasla el reinado de los Reyes 
Católicos, fecha en c;.ue la institlKIDn comenzó a funcionar cnn norma!iriad. 
A contmuación se analízan algunos asp<."'Ctos básícos referentes al é;'jercldo 
de sus funciones: remuneración que recibían los corregidores, duración en 
el <..--argo. cometidos que tenían asignados. A lo largo del tl1lbajo es visible 
la antipatía que siempre despertaron entre los miembros de la oligarquía 
urbana de la ciudad, cuyo dominio sobre ella contribuyeron a disminuir 
considerablemente. 

The present study is inrended as a contribution wwarus a ¡sreatcr 
unders:anding of the office of corregídor in Córdoba in the Fifteenth 
Century. Ir b dividcd into two scctions. In the first, an attempt 15 made to 
identify tne bearers of this royal appoimment in tha! dty from ils 
€stabHshment in the beginnings or the Fifteenth Century ro the reign of the 
Catholic Kings, whe:1 thf' instiflJftOn hegan to fundion in the normal v.'ay. 
In the second section, there ls an analysis of vanous basic aspects of the 
office: the remuneration the corregidores received, the length of their 
appointment, the dllties assigned to them. The anide makes evidenr {he 
antipathy felt by the members of me uman oligarchies towards the 
corregidores. The latter usuaU}t managed lo bring about ti considerable 
d:mlnutlon of the former' s control over the town, 

John Edwards, lbe Morallty ofTaxatiorz: lbe Burden ofwar oy¡ cordaba andJerez 
de la Frontera, 1480-1515 (pp. 109-120) 

Es un hecho bien conocido y documentado la excesiva carga que pesó 
sobre las d'Jdades andaluzas durante las campañas ('ontra Granada que 
Fernando e Isabel realizaron entre los años 1481 y 1492. Por e1 cootf<lrÍo se 
ha concedido menos atención :l los efectos sociales y morAles que tuvo en 
los hombres de la región la demanda que la Corona hizo de soldados de 
distmtas eategorlas, de artesanos, de material de guerra y de diner:J que 
continuó después de la conquiSta de Granada, en 1492:, y pro~iguió ha~la 
el siglo XVI, Este anículo concenfra su atención en dos ciudades, Córdoba 
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y ]t.:!rez de la Frontera, y registra, consiRna, documenta las demandas que 
se hicieron en sus respectivos cabildos municipales durante el periodo des­
cribiendo algunas discusiones sobre la moralidad de tales imposiciones que 
se suscitaron como consecuencia de las demandas de la Corona. Así cono­
cemos las. disputas entre los hidalgos y los caballeros de premia en Córdo­
ba, que afloran a la ~uperfk¡e en 1496, lo mismo que sucedió en Jerez a 
comienzos del siglo XlV, Aunque parece que estas discusiotws no produ­
jeron cambios visibles en la practica, son indicio, sin embargo, de las ten­
siones que subyacen en !a sociedad andaluza durante esa época. 

TIIC heavy, even dispropartiollate, burden plat...--eu un AntlaJu::;ian lown::.: 
dur:ing Ferdinand ,md l.':Iabella:'s Granada campa:ngs of 1481-1492 has long 
beco rccognised, and its cconomk cffcct has bccn wdl documentt:u. Less 
attention has generally been given te the sodal and moml cffccts on 
regional sodety uf the Crown's recurring demands fof' soldiers of various 
categories; cmftsmen j war matt....,-¡at and money, whkh continued beyond 
the conqllest of Graflad<l in 1492, into the- sixteenth cent'.Jl)'. This artide 
ctmcenlT'.Hes :ts. focus on rwo such towns., Córdoba and Jerez de la Frontem, 
setting down che demands which were made on their respective municipal 
cabtJdos during this período and describing sorne discussions of the morality 
of taxation which arase as a tesalt of these royal demands. One such case 
arose from the dispute betvveen the hidalgos and the caballeros de premia 
in C..órdoba, which came to the surfare in 1496, while the other ocurred in 
Jerez, earHer in the fifrennth cenrury, Although mese discussions appi."ar to 
have produced no practica) change, they indlC'.ate the tensions whjch Jay 
under the surfare of Andalusian poHucs and sodety in thJs period. 

Esther CRUCES BLANCO, Orden públú:o y violencia en la ciudad de Málaga a fines 
del sigloXVy priYICipios del s. XVl (1495-1516) (pp. 12H43). 

Robos, pleitos, agt'e6ijoneh físi.cas y verbalels, malos tratos, fugas; accio­
nes y situaciones qti.€ creaban un clima de violencia que en algunos 
momentYS y circunstancias fue bastante gravje. Todo ello acontecía en el 
ámbito urb:lno, un espado relativamente estrecho y <-'errado, donde la vio­
lencia parece exacervarse por la misma concentración de los elementos y 
situaciones generadoras de la agresividad, Si en las ciudades populosas de 
los siglos XV y XVI siempre existiern elementos belirosos y situaciones de 
fanatismo, en la Málaga de los años 1495-1516 hay que añadir el aporte de 
agresividad que entmba ~or eJ puerto y un factor que incrementaba la situa­
ción de \'Íolencia que en toda. la dudad podía exL~tr: el problema morisco. 

Robberys, quarrels j phisicai and verbal aggressions, bad malU\ers, 
figures; actions and situations that build up a dime of violence that in many 
moments and circustances was very hard. AH ol' this happened in fue city, 
in a space right and dosed, where the violence seems to be more strong 
because the concentration of the elemmments and situations that generate 
the aggresive expressions. In che populous cilies of the XVth and XVlth 
<.:c:.:ntune::; there were always warlikes elements and fanatical situations. 
That's happened in the dty of Málaga in 1495.1516, but, abu, in lhís dty 
there were other elernents that becornme agrcsive circustances, me harbour 
(troops and arroics to Magrcb and italy, unlawful tradc) and the morisco 
problem. 

• 

• , 
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Ricardo CÓRDOBA DE LA tLAV1~ y PC'dro MARFIl. RU17, Aportador'le-s ¡:;)J estudio de las 
murallas medievales de Córdoba, Estruáura y técnicas de construcción en el 
sector Ronda del Marrubial (pp. 145-177} 

Basado en la intervención arqueológica nevada a cabo t-"':11 1994, dura.:1~ 
te el proceso de restauración del ffi;gmcnto de muralla existente en la caUe 
Ron<:h: del Marn..bial, el trabajo <.:studia el sector mejor conSérvado dt: la.,> 
murallas orientales de Córdoba. Se examinan las cara<.1erlstic:Is del amura· 
IhuTIk-'flto islámico de la Axerquia, datado en el siglo XlI. De esa murJUa 
i. .. lámka no se rooservan restm; t."tl superficie, por lo que todos sus elE'~ 
mentos han sido estudiados en lahores de excavación. A continuación se 
describen las reformas efectuadas en este sector del recinto amurallado 
durante el siglo XIV. tras la conquista cristiana de la dudad. Finalmente, se 
aborda el examen de los rasgos principales de la muralla bajomed1eval hoy 
cOf'se!V'Ada, materiales y técnicas de construclión, di~posicjón de elemen~ 
tos defensivos y esuu<.-'tura del recinto fortificado 

This anide j,s bascd OH the atchat:olQgical work f.:arried out uuring tl:e 
process of restúr.ttion of the sufVÍving fragment of waH in [he Calle Ronda 
del Marrubial. It examines rhe best preserved section o:'" the eastcrn waUs of 
Córdoba ::tOO studJes the characteristics of the Islarnlc walls of the Axerquía 
which dáte from lhe Twelfth Century. No remains survive above ground so 
that a11 its features have been studled during huilding works. The atticle 
goes on to describe the changes made in this sector of the walled area 
during Fourteenth Century after the Christian conquest of the city. Ir 
condudes with a study of the principie chamcteristics of the late medieval 
wall which are still preserve(l, indudíng materials and construction 
techníques, the arrangement of defensive feamres, 2nd the structure of the 
fortified endosure. 
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NORMAS PARA LOS COLABORADORES 

1. Cada autor remitirá a la secretaría de la revista un original de su trabajo 
impreso y un diskette que contenga un ejemplar del mismo en registro informáti­
co. 

2. Los tratamientos de textos admitidos son: WordPerfect, Microsoft Word, 
Word Star, y Sprint, de Borland. Se deberá indicar la versión del programa utiliza­
do y se recomienda el empleo del primero de los procesadores de textos indica­
dos. No se aceptarán trabajos en formato Macintosh. El nombre del archivo, en 
registro informático, será el apellido del autor, completo o abreviado. Se utilizará 
la extensión de ese archivo para expresar, de forma también abreviada, el proce­
sador de textos empleados: WP5, MW6, WS7, SPR, etc. 

3. El título del trabajo aparecerá al comienzo de éste, en mayúsculas, centra­
do. Si ocupa varias lineas, éstas estarán centradas siempre. Debajo del título, a la 
derecha, el nombre del autor y, debajo de este último, la universidad o institución 
a la que peltenece, en cursiva. 

4. La jerarquización de epígrafes seguirá siempre el siguiente sistema: J. TÍTIJ­
LO PRINCIPAL EN VERSALITAS l. 2. Título secundario, en cursiva, san¡¿rando la línea. A) 
Título terciario, a la caja y con letra normal. Se prescindirá por-completo de clasi­
ficaciones decimales complicadas (1.1, 1.2.4). Los títulos de los epígrafes nunca lle­
varán punto al final. 

5. Si es necesario establecer una enumeración o clasificación esquemática en 
el texto, no se deben emplear guiones ni puntos, sino números y letras, empe­
zando, en este último caso, por las mayúsculas y siguiendo, si fuera necesario, por 
las minúsculas. 

6 . .El formateo del texto debe hacerlo la imprenta y no el autor, que deberá 
ser muy sobrio en su presentación tipográfica. Se deberá abstener el introducIr 
tipos de letras o sangrados complejos y, asimi..<;mo, de incluir gráficos o imágenes 
dentro del texto, los cuales deberán ir siempre en archivos aparre, pam que la 
imprenla los culu4ue en el lugar aúecuauo, ue acuerdo con la paginación defini­
tiva que se dé al trabajo en el proceso de composición. 

1 En caso de no peder utilizar versalitas, utilícese letra suhíndice, siempre que no se emplee para otro 
cometido má~ que ése. 
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7. los textos vendrán sin guiones de separación de líneas. Si el procesador 
tiene activada esa opción, deberemos quitarla. Al final de la línea no ha de apare­
cer nunca un guión dividiendo una palahra. Por su parte, el guión ortográfico se 
representará siempre por dos guiones: -. La imprenta los sustituirá luego por el 
signo correspondiente, que es más largo. [rán precedidos siempre -y también 
seguidos- por un espacio en blanco, No hab:¡-¿ espado entre elbs y el texto que 
contienen. 

8. El sangrado de cada pá:rafo se conseguirá siempre con un 5010 golpe de 
tabulador, no con la barra espaciadora. Sólo así es posible que sea uniforme para 
todos los cobboradores de la revista. 

9. Entre párrafo y parrafo, no habrá nl!nca una linea en blanco, 

10. las citas textual~s se h"T;Í:1 siempre con let:<1 normal, entrecomillando el 
text:), nunca en cursiva. 

11. la.s notas a pie uc págín<:t se h¡n"án de at:ucruo um la::; nurmas habituales 
de cada tratamiento ce textos. Pero se accionará siempre el código de nota a pie 
de página después de poner el punto que cierra el párrafo al que se refiere aqué­
Ha, para qt.:e la referencia numérica aparezca en el texto a continuación de ese 
punto y no antes. En las notas, las citas bibliográficas se iniciarán con los apeHi­
dos del autor, seguidos de corn.a, y, luego, de la inicial del nombre" Todo ello irá 
en versalitas (o en letra subíndice en los procesadores de textos que no la posean). 
Cuando un autor sea citado sin alusión alguna al útulo de uno de sus trabajos, eJ 
nombre aparecerá en Jetra normal, tanto en el texto como en las notas, 

12. En las notas. los títulos de Hbros aparecerán en cursiva. Los artículos dé 
revista irán, en cambio, entre comillas (" "), reservando la cursiva para el nom­
bre de la f€vista, Se indicará a contínu<lción el volumen de la revista y el año de 
edición. Este último no debe ir nun~ entre paréntesis. Las expresiones ap. ei!" 
ihúJem, etc imn siempre en ('ursiva Evitar comillas angulares en Jos titulos· • ~. 
r ltilizar las ahreviatura p. y pp. para expresar la palahra p:igina en singular y plu­
ral. respectivamente, 

13. La inttoducCÍún dt: paiabi.:lli u ff'dSC~ en cursiva (o en cIJalquier otra moda~ 
lidad de letra) se hará Slemple accionando los correspondientes códigos si.') dejar 
ningún espacio entre éstos y la letra primera de la palabra que iruda la cursiva. 10 
mismo entre la última letra y el c6digo de salida, 

14. Las fechas que expresen millares no llevarán nunca punto, No debe usar­
se nunca una O mayúS<.ula en lugar de un O ni la I minúseula. en lugar de L 

lS. No debe abusarse de las grafkas estadísticas ni de los cuadros, Para las pri­
meras se ("'ffipl~ni el programa Harvard Graphics, indicando la versión utili7.ada. 
Tanto en un caso como en otro deberán ir siempre en archivo aparte y numera­
das. pero nunca incluidas en el texto. En este último, el autor se limitará a dejar 
un espacio en blanco en el lugar adecuado indicando el número de la gráfica, cua­
dro o fotografla que deberá insertar la imprenta en ese lugar, 

16. Las fotogra!1as serán tiempre en blanco y negro, Deben presentar buena 
nitidez que facilite su trastamiento por la imprenta. Vendrán numeradas y acom­
pañadas de los correspondientes pies de foto! que fIgurarán al final y en el mismo 
archivo que contenga el texto del artículo. 

17. el autor redbirá una prueba de imprenta. Al corregir la misma se absten­
drá de introducir modificaciones sustanciales del texto. Por ello, y para evirar re­
trasos en la publicación o gastos inútiles, procumu'á qut: d original n:mitiuo a la 
secretaría de la revista sea lo más perfecto posible, 

• 


